
Agrobiología
en la naturalidad

► .....................................

Con más de cincuenta años
de experiencia como botánico preocupado por
los pastos, Pedro Montserrat afirma
que la Ciencia debe servir al Hombre y nos
transmite su amor por las agronomías
naturalizadas, cuyo estudio le ha Ilevado hacia
una especial sensibilidad por
un mundo vegetal que descubre como
maravilloso, adaptado al clima local y a tantos
aprovechamientos, empezando
por la cadena alimenticia.
Nos expone con sencillez y sobre el suelo real de
los Pirineos que tanto ama,
lo que Ilama agrobiología ganadera, esa historia
de una tierra fruto de la labor con seres vivos,
"no con maquinaria
pesada y costosa ni con productos químicos,
tan contaminantes en el valle pero
especialmente peligrosos en la montaña." (*)

Textos: Pedro Monserrat Fotos: Luis Otermin

an pasado los años y ahora la sociedad se
interesa por la ecología. Se habla de hiodi-
versidad pero predomina un amhiente

s ^ mutilado: el medioambiente, bajo cuyo
nombre se considera un número de aspectos demasia-
do escaso, mientras el comportamiento sigue siendo
antiecológico, simplificador, contaminador.
Se prima la potencia, la producción, lo inmediato,

pero contaminamos y despreciamos la eficacia, el

aceptar unas limitaciones esenciales para mantener la

estabilidad. Sigue la tendencia generalizada de favore-

cer a unos pocos potentes, acaparadores, mientras que-

dan multitud de hambrientos en un mundo que segui-

mos llamando civilizado. Sólo será posible el progreso

cultural generalizado y logrado con naturalidad máxi-

ma, si orientamos nuestras actuaciones hacia el

ambiente global, del sistema humano situado en un pai-

saje que sigue su evolución con interacciones múlti-

ples, hacia un progreso sostenido -superior al progre-

so sostenible del que tanto se habla.

EI perfil topográfico

El perfil topográfico es decisivo y vemos que la

Humanidad lo ha considerado importante, hasta llegar

a divinizar la montaña -en el Génesis veréis reminis-

cencias de la veneración al dios de la montaña-. Son

evidentes los beneficios que proporciona la diversifica-

ción ambiental producida por un relieve con lluvia en

aumento y una respiración vegetal reducida al mínimo

por la baja temperatura nocturna. Para una cultura

ganadera del Neolítico, todo ello era muy importante

y se apreciaba.

Esa diversificación natural era aprovechada por unas
manadas primero y después por los rebaños del ser
humano prehistórico. Los fitófagos deben tener pastu
apropiado en altitudes distintas, según sea cada clima
local de montaña.

En las crestas de clima tan variable -con viento y
fuerte insolación- se dificulta la vida vegetal, pero la
facilitan los aportes del animal venteándose con fre-
cuencia en esos "acaloraderos" (la rumiación produce
mucho calor) y entonces el pasto duro resiste mejor la
fuerte insolación desecante.

Bajando ya encontramos los acantilados, cuevas y
un pedregal por acumulación de pedruscos (glera pie
de cantil) donde la vida es difícil y poco puede hacer
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natura

el ser humano. Por ello allí la naturalidad es máxima y
las visitas escasean, salvo de alpinistas o animales que
buscan el aire de las cumbres A1 descender por el per-
fil (la cuesta) encontramos bosques abiertos con ene-
bros, tejos o sabinas, es decir gimnospermas antiguas
adaptadas a la "poda" por caída de pedruscos y una
sequía episódica seguida de fuertes tormentas. El bos-
que se aclara y los pinos prosperan con sauces, abedu-
les, avellanos, boj, tejo, etc.

Un bosque denso de hayas o con mayor frecuencia
robles o quejigos de hoja marcescente (que sigue seca
en la planta hasta que brota la nueva) representa el
bosque templado normal, el cerrado que mantiene una
atmósfera confinada, menos seca y enfriada por la irra-
diación nocturna; su fronda pierde calor en la oscuri-
dad hasta que se alcanza el punto de rocío, tanto en los
poros de la tierra como bajo la hojarasca: es la llamada
precipitación oculta.

El bosque denso así toma vapor atmosférico y apro-
vecha el agua disponible de mil maneras. Si llega la
niebla, las hojas gotean y aumentan también la dispo-
nibilidad por captación horizontal. Además las sucesi-
vas capas (dosel de ramas, matorral-pasto, hojarasca y
poros de la tierra) reducen la evaporación y mantienen
una "atmósfera" casi saturada.

Las aguas salvajes de la escorrentía y las profundas
(freáticas) descienden y aumentan la irrigación natural
en el glacis de piedemonte, mientras el aporte fluvial
las completa en la terraza de los ríos, ya en el fondo del
sistema de la vaguada.

Es obvio que en la parte baja de cada cuesta aumen-
ta la disponibilidad de agua con los solutos arrastrados.
Además la evaporación de un gramo de agua "roba"
más de 600 calorías, enfría las plantas y así reduce la
respiración vegetal nocturna, cuando esas pérdidas
metabólicas podrían gastar lo asimilado durante las
horas de luz. Si escasea el agua, se cierran los estomas
y la fotosíntesis dura pocas horas en esa mañana que
fue "refrescada" por la irradiación noctuma.

El ser humano dominó este ambiente de valle con
bosques en cada ladera. Consideremos ese conjunto
como la unidad paisajística básica. Su dinamismo nos
indica los procesos, una "fisiología" de las comunida-
des situadas en cada sector.

Hombres y animales se mueven, prosperan en esos

ambientes complementarios que se adaptan automáti-

camente. La necesidad creó e1 ajuste, que se hizo por

coevolución (evolución interactiva), en comunidad y a

lo largo de milenios con dicha "tensión" organizadora.

Así entramos ahora en la situación temporal de los sis-

temas que actúan en un pa-isaje de montaña.

La situación en el tiempo

Nuestros pastores pirenaicos hablan de "afinar" el

pasto y lo consiguen por un pastoreo intenso, realizado

con oportunidad. Un césped denso es fruto del uso

natural del diente y pisoteo con "abonado". No es

cuestión de labores ni otros gastos; el uso adecuado crea

lo que se necesita. Sin embargo se consigue con mayor

facilidad si las acciones pastoriles vienen realizándose

durante milenios en el mismo lugar.

Hay ajustes múltiples que no es necesario conocer a

fondo, basta saber que actuaron allí y siguen actuando

ligados, ordenados a su manera y también se hallan a

punto para ser usados. La experiencia permite utilizar

el sistema complejo "a su manera" y sin necesidad de

conocer a fondo su intimidad; basta dominar las pecu-

liaridades del conjunto.

La formación de un capital en la tierra

Los sistemas naturales evolucionan, sus elementos
geofísicos y bióticos "coevolucionan" ensamblados y
así se facilita el uso tradicional, que es el perfecciona-
miento para cada uno de los ambientes, una "madura-
ción" del conjunto natural.

En el bosque, los árboles, con su penetración de raí-
ces, movilizan la fertilidad profunda situándola en
superficie con la caída de hojarasca, por ejemplo. Por
lo tanto el árbol "crea tierra", fomenta su capacidad
reguladora. Es decir, cxea un capital. Un suelo profun-
do equivale a mayor estabilidad. Sin su regulación se
aprovechan mal las variaciones ambientales, en espe-
cial las del agua.

La comunidad de seres vivos subterránea necesita

comida, hojas y restos acumulados en el mantillo. Los

animales detritívoros juegan un papel esencial y su

actividad se nota observando la desaparición de la

hojarasca. Es conocido que los orines y excrementos

aceleran dicha incorporación a la tierra. Pronto insisti-

ré, pero antes quiero comentar la capacidad reguladora

del marojal o robledal de Quercus pyrenaica en los

enormes glacis peninsulares. La roca silícea es pobre,

tiene pocos elementos químicos, pero en los glacis, el

marojo bombea el agua freática y con ella suben las

pocas sales que se acumulan en la superficie por evapo-

ración. Este es el árbol edificador, acompañado por

una serie de animales organizadores del humus y toda

la trama (estructura) de agregados estables, destacando

en ello las lombrices.

En Aragón hay marojales en la Cordillera Ibérica,
como el Moncayo, la Sierra de la Virgen, el Monte de
Valdelacasa en Gallocanta o los Montes de Albarra-
cín, y casi alcanzan tanto el Maestrazgo como la parte
más occidental pirenaica, en Leyre-Sierra de Orba y
Luesia, donde quedan árboles testigo.

Nuestros pastos nacieron del bosque y son fruto de
un pastoreo milenario. Si caen árboles en un bosque
denso, aparecen grandes hierhas muy jugosas.

Al entrar los animales se dificulta la regeneración

forestal. Son los que pastan quienes aseguran su porve-

nir a costa del árbol comido joven. Veamos ese juego

de los consumidores que frenan la recuperación arbó-
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rea. EI pasto jugoso de grandes hierbas en la "orla her-
hácea" es apropiado para el jabalí, que además huza en
husca de lombrices juntu con rizomas, bulbos, etc.

AI remover la tierra el oxí^eno atmosférico "yuema"
materia orgánica y lihera fertilidad química, lo cual es
un estímulo para las ^randes hierhas, ortigas, el álamo
temblón, sauqueros y árholes o arbustos de rápido cre-
cimiento, ricos en sales nutritivas yue así se ^uardan
para la recuperación forestal posterior.

Hay por lo tanto comunidades edificadoras, creadoras
del amhiente boscoso a pesar de tantos consumidores.
El vientu y los aludes iniciaron esa "silvicultura" y su
recuperación se manifiesta en un bosyue completo,
capaz de cerrar el vuelo a pesar de tantos percances.

La hozada del jabalí inicia el "laboreo" de la tierra,
esa etapa agrícola del Hombre con arado y gradeos que
airean el suelo, obtieniendo así la fertilidad yuímica
producida por bacterias aerobias, por la "yuema" de
materia orgánica. El ser humano aprendió y aún siguen
aquellas modalidades culturales a^rarias; sin embargo y
tímidamente se inicia una reacción yue hace progresar
otras modalidades de tipo agropecuario -sin arado-
como agronomía del porvenir.

Conviene aprovechar a fondo esos mecanismos
re^uladores yue actúan en el suelo forestal y dinami-
zarlos de otra manera, menos drástica, conservando así
esa reKulación esencial propia de la tierra y sus plantas
para los animales y el Homhre.

Origen y modalidades de pasto

Esa visión dinámica de la tierra, de nuesrros paisajes

de montaña, nos permite situar tantu al sistema

pecuario como el aí;rario en una perspectiva yue facili-

ta los aprovechamientos sin necesidad de dominar su

estructura, sin cunocer a fondo las peculiaridades

intrínsecas del sistema natural.

En España tenemos enorme variedad de suelos con
pasto y ahura la Suciedad Española para el Estudio de
los Pastos inicia unos trabajos coordinados para descri-
birlas, cartografiarlas, demostrar sus peculiaridades y
usos. Intento dar a continuación un resumen muy
breve, pero con lo más destacadu y útil para favorecer
el aprovechamientu adecuado.

Hay pastos naturales antiyuísimus en nuestras para-

meras, de césped duro y con bosyuetes en cada depre-

sión colectora de la tormenta estival, junto a unos

pocos árholes aislados donde la lluvia nu es suficiente,

con matitas y un pasto que podemos simholizar en la

hierba horreguera (Koeleria vallesiana, Festuca indigesta

y F. hystrix), con otras plantas, algunas espinosas y

poco atractivas para el "animal de cuadra" yue ahora

sube también al pasto de montaña. Los científicos del

Museo Paleontoló^ico de Torralba, en la Sierra Minis-

tra soriana, han demostrado su importancia en el Mio-

ceno-Plioceno para la evolución de los prohoscídeos,

équidos, bóvidos, rinoceróntidos, roedores, etc., o sea,
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muchos herbívoros en este ambiente del "pasto saba-
noide" tan diversificadu.

Se trata de una diversidad fiorística natural y apro-
vechada por otras comunidades de consumidores
diversificados también.

Vemos esbozado un modelo de naturalidad extraor-
dinaria, con algo que teníamos y ha sido desmantela-
do, simplificado, reducido a pocos elementos. La pro-
ductivi^3ad selectiva, orientada hacia el monocultivo,
exiKe muchas atenciones y con frecuencia unos "subsi-
dios" yue pueden superar lo producido. Ahí está el
meollo de la cuestión. Si queremos biodiversidad, debe-
mus fomentar la naturalidad, dejar yue actúen las fuer-
zas naturales y además con tiempo suficiente para reor-
ganizar los sistemas.

La descripción del pasto residual, empobrecido por

esa disminución de consumidores (cazados por hom-

bres del Paleolítico), nos sirve para valorar y apreciar

más el césped renovado, conseguido después por el

Hombre que domesticó, segó, henificó y organizó su

vida con tantos animales en nuestras montañas. Que-

dan pocos restos de la paramera pirenaica, sólo unos

matorrales de solana seca, con sahina y enehros que

son testimoniales del pasado.

Veamos lo inmediato construido por el Hombre,
para orientar así el futuro.

Praderío y pastos

Los prados se dehen al Hombre organizado que siega
y guarda heno, pero sus plantas proceden de la orla
herbácea, esa que vimus trahajada por el jabalí en el
borde forestal. Fue un proceso largo de selección ahió-
tica primero (roturas por pedruscos), seguido del dien-
te con pisoteo por animales, pero culminado por el
Hombre yue imitó la lengua de vaca y segó con guada-
ña (dalla) para recoger y almacenar en el momento
preciso, el adecuado (Montserrat, 1993).

Diversificando sus acciones, el Hombre creó prade-

río cerca del pueblo y en otros lugares con tierra apro-

pia^a, donde construyó heniles (bordas), con cuadra

para los animales y hahitación esporádica para él, pero

siempre juntu al césped que precisa estiércol y además

la pezuña del ovino, en especial ^iespués de las heladas.

El uso adecuado, en forma de costumbre inveterada,

junto con la experiencia inteligente, fueron esenciales

para orí;anizar, úiversificar el prado y adaptarlo a las

necesidades pecuarias de cada valle.

Así, desde los huertos con forraje muy especializado
(coles, alfalfa, pipirigallo, etc., se pasó al prado apto
para un pastoreo primaveral y otros más tardíos, de tal
suerte que se podía mantener el ganado hasta entrar
en el pasto intermedio (ahorral próximo al pueblo),
utilizado tamhién al descender en la Sanmi^uelada
(hajantes). El sistema complejo se ajustó sobre la mar-
cha y así evitaban el pienso comprado.

Lo esencial era mantener una diversidad apropiada y
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usar los pastos correctamente, en su momento, no
antes ni después. El Hombre pirenaico tenía su calen-
dario preciso y sabemos yue las culturas célticas (gáli-
cas) conocían los equinoccios y el solsticio estival
(San Juan), yue "puhlicahan" con hogueras en los
montes. Aún ahora oímos decir "por San Juan", "diez
días antes de San Miguel en otoño", etc., como hitos
para situar el sistema en el tiempo.

El praderío se completó con árholes forrajeros prime-

ro (los dos fresnos) y frutales después (cerezos, manza-

nos, perales, etc.). Si hay laderas deslizantes, como en

Cerler, abunda el avellano con sauces, temhlones y

abedules. Todo el sistema evolucionaha retrualimenta-

do por la experiencia de unos seres humanos yue saca-

han el máximo de lo suyo, con una tensión organiza-

dora que ahora falta. En el momento actual las suh-

venciones acortan el pruceso, ayudan al viejo decrépi-

to pero inhiben al joven que no yuiere carida^les, y

pronto veremos el desmoronamientu de la organiza-

ción ganadera pirenaica, la que industrializaba nues-

tras hierbas montaraces, una riqueza de Aragón, la más

importante del Pirineo.

Los pastos son variados y herencia del pastoreo tan

intenso por rebaños que siguieron a las manadas salva-

jes; otros se han formado por el pastoreo en suelo

forestal, con frecuencia después de incendios o desbro-

ces. Sus plantas resistentes habían sido seleccionadas

automáticamente para resistir el sohrepastoreo, pero

ahora desaparecen sofocadas por un pasto hasto y unas

matas o árboles que no dan pasto ni madera.

No pretendo describir los pastos con detalle y sólo

destaco lo más significativo, junto con la necesidad de

mantener una presión de pastoreo adecuada, acaso

aly;o excesi^-a, para evitar la banalización y"sofoco"

cumenta^c,s.
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Los pastos en la "convexidad" de los picos, crestas y

lomas ventosas son duros y con frecuencia tienen la

mata rastrera, protectora, tan necesaria para evitar

erosiones peligrosas en esos ambientes, en que un des-

cuido puede ser destructor y lo será siempre cualquier

lahor yue hagamos allí.

En laderas con poca tierra también tenemos un
pasto duro y con frecuencia muy adaptadu al desliza-
miento del suelo (la solifluxión), como son las dos
cañuelas pirenaicas, el sisó (Festuca scoparia = F. gau-
tieri) y el cervuno, "gispet" (F. eskia), que defienden
las tierras en ladera y pueden colonizar también el
pedregal, nuestras gleras deslizantes.

Las concavidades son receptoras; en ellas se acumula
tierra y agua con sales nutritivas, todo lo necesario
para mantener una productividad elevada. Hay
muchas variaciones pero predomina el césped denso
(F. ni^rescens subsp. microphyla), más productivo.

En dichas variaciones se basa la productividad del
rebaño y cn especial la de los sarrios, el rebeco pirenai-
co. Los regatos tienen hierba recia que frena la
corriente y evita las erosiones.

Algunas hierbas son vivaces de gran porte (megafor-
bias) parecidas a las de la orla forestal y forman tam-
hién la dieta del herbívoro montaraz. Los humedales y
charcas completan la oferta verde diversificada, prepa-
rada pur la coevolución milenaria para mantener una
hiomasa notable y diversa.

Veamus s6lo una peculiaridad de las "nardetas", los
cerrillares húmedos con cárices (Carez) y juncos, aptos
para équidos, que ahora sufren un defecto de carga.

El cerrillo amargo (Nardus stricta) domina en depre-

siones con nieve y agua de fusión retenida, donde el

lavado continuo (lixiviación) deja materia vegetal

pubre, sin bacterias por su acidez, y por estar empapa-

da, anoxia (sin oxígeno). Es un ambiente yue acumu-

la turha en una tierra casi estéril, apta para esa gramí-

nea fibrosa y poco nutritiva. Es en este ambiente

donde las yeguas han jugado un papel enorme, peru

ahora escasean por no tener salida tan fácil como

antes. Si conocéis Aísa, al norte de Jaca, habréis visto

escudos en muchas casas, testigos de la elevación a la

nobleza de muchas fatnilias gracias al caballu -el carro

de combate del pasado.

Para mí es notorio el efecto de tantas yeguas pastan-
do intensamente durante los siglos medievales en sus
cervunales y nardetas: jamás veréis tanto regaliz de
montaña ni tan robusto (cepas con 5, hasta 10 cm de
diámetro y enraizamiento profundo), algo difícil de
obtener en unos lugares dotninados antes por el cerri-
llo amargo con su "tepón" fibroso, casi turboso.

Este caso tan peculiar no es más que un ejemplu

concreto de una ley general aplicable a todos los pas-

tos: el animal hace su pasto. Los herbívorus forman el

sistema, están integrados en el ecosistema y el pasto

los une a la tierra, al sustento que recicla ^on mayor o

menor rapidez- en su cadena trcífica. Quede claro yue

no conviene simplificar el vuelo drásticamente, basta

con la rebaja sectorial en puntos concretos, como son

los del hueco realizado espuntáneamente por unos

hatos adecuados. Eso ya destaca la importancia de

nuestras razas y "rebaños° autóctonos, pero deben estar

en su paisaje de siempre, o sea el diversificado que ya

tuvimos y otros que aún podríamos formar ahora por

una coevolución orientada ecol6gicamente.

La reticulación del paisaje

Los animales deshrozadores y ramoneadores hacen
su trabaju con total espontaneidad y aportan también
semillas del pasto natural próximo. Sólo conviene ayu-
darles a que penetren y evitar su entrada en el bosyue
normal que conviene conservar.

Como véis, las ayudas foráneas deben ser "présta-

mos" para tener los animales adecuados y contar con

unos jóvenes preparados, emprendedores, amantes de

lo suyo y admiradores de la belleaa natural en el monte

utilizado correctamente. No yuiero prodigar hihliogra-

fía sobre la creación del pasto en monte no lahrado

antes y en relación con el porvenir del mundo rural

pirenaico, pero sí destaco las puhlicaciones recientes

que pueden ayudar al lector (Montserrat, 1994, 1995,

1997 y 1999). La de 1997 se publicó en el número

extraordinario de San Lorenzo, el 10 de agosto del

Diario del Altoaragón y fue extractado puco después en

Savia n° 5. Destacaba entonces el papel creador de

paisaje -gratis y produciendo- de los caballos, de la

vaca tudanca, con otras razas nacidas en la montaña y

tan útiles para el porvenir agropecuario que vislumbra-

mos los ecólogos. Ahora que falla la cultura humana,

nos conviene aprovechar la "protocultura" de unos

animales adecuados, con su instinto gregario en evolu-
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ción, que podemos conocer, promocionar y adaptar a

lo yue necesitamos. En la publicación más reciente

(1999), editada por el Gobierno de Aragón, relaciono

los pastos con espacios protegidos, tanto botánicos

como de unos sistemas agropecuarios situados en la

proximidad de los Parques y Reservas. Este contacto

con las reservas de naturalidad debería contagiar al sis-

tema intervenido por el Hombre, promover un desarro-

llo cultural para que progresen correctamente los siste-

mas naturales integrados al monte y en especial a su

comunidad humana propietaria de tanta riyueza.

La renta por coevolución

La gestión en los montes se ha complicado (Montse-

rrat, 1998). Antes, la necesidad de leña forzaha una

"limpieza", en especial de matas combustibles ( aliaga,
jaras, brews, etc.) pero ahora el incendio forestal pare-

ce inevitable por no encontrar obreros ni poder pagar-

lus. Sin emhargo, las cabras y las yeguas (Montserrat,

1997) hacen el trabajo y además producen.

Un monte diversificado con naturalidad tiene recur-
sos para todo. Los animales trabajan gratis y además
construyen, permiten mejorar "sobre la marcha" sus
acciones si cunocemos la manera y así el Hombre con-
duce la coevolución adaptativa.

Parece fácil, pero ^dónde está ese Hombre? No lo
hemos preparado y el problema urge, ya tenemos el
desastre actuando ahora, mientras nuestrus jóvenes
están Ilenos de "ideas" pero "no saben" actuar. Hemos
desprestigiado la cultura rural adaptativa y sus rutinas
valiosas, mientras las ideas "foráneas" no sirven. Cada
país, cada comarca, tiene sus problemas y necesita
tanro e^us animales }^reparados, "organizados", como al
ser hum,^n^, .^^lcru^,^^l^^.

Selección por comportamiento

Ya vemos la importancia de tener animales que

"sepan utilizar" lo que tenemos, se muevan con soltura

y así construyan "su paisaje". Podemos seleccionar por

comportamiento. La cabra tiene fama de ser capricho-
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sa, imprevisible, pero Eduardo González, discípulo ecó-
logo y ganadero, demostró en Beorburu (Navarra) que
nacían cahras dóciles de las yue ya lo eran y destaca-
ban en el hato por su comportamiento -estudiado a
fondo por él y sus convecinos-. La selección etológica
mejorará nuestras razas locales y tiene un porvenir
extraordinario. También los équidos y el vacuno mejo-
rante de pastos deben seleccionarse para que cumplan
mejor su función creadora de pastos.

El gregarismo de la oveja facilita la dirección de sus

guías (animales viejos, hasta con mala dentadura) y

más aún la del pastor en ambiente difícil, con precipi-

cios y unas tormentas estremecedoras, algo que asusta

mucho a unas ovejitas "buenas para el matadero" pero

que se pierden en nuestras muntañas.

Cada valle o montaña necesita su rebaño preparado
y esos guías son imprescindibles si hay un pastor que
los prepare y destaque con la esquila, el "truco" mara-
villoso.

La solución es educativa y cultural

En la formación de pastores y técnicos apropiados

andamos muy mal: seguimos "instruyendo" a unos ciu-

dadanos incapaces de andar con soltura por nuestros

montes, a veterinarios de animal de compañía y cua-

dra, pero que no han vivido en su niñez los problemas

del rebaño haciendo pasto, creando riqueza y embelle-

ciendo los paisajes de montaña. Algunos nacieron en

casa ganadera pirenaica y son excepción a lo dicho. La

educación en el "burgo" universitario ^asi igual que

cuando se inició el Renacimiento- debería coronar en

el doctorado una larga formaciún práctica, con los

conocimientos eficaces adquiridos en agronomía eco-

lógica y gestión, tanto por nuestros veterinarios como

los forestales y agrónomos de montaña (Montserrat &

Villar, 1997).

La educación dehería fomentar el desarrollo de nues-
tras culturas, las heredadas, pues si ahora se debilitan y
desaparecen, con ellas perdemos el instrumento idó-
neo para la gestión ambiental automatizada, un "piloto
automático" cultural.

Es esencial creer en la posibilidad de armonizar todo
lo relacionado con dicha gestión y así convencer al
educador de su importancia.

Precisamente ahora, con el mal de las "vacas locas",
se aprecia más el ganado criado en un pasto natural,
pero nos dicen yue "faltan pastores", cuando el proble-
ma es más profundu y exige replantear bien la explota-
ción modelo y"todo" el sistema educativo, con una
formación activa y precoz, casi desde la niñez que será
prometedora, os lo aseguro. n

(*) Art(culo publicado en la revista Lueas Mallado, del Instimto de Estudios
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